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El Libro
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¡La segunda y última parte de la saga Las Guerras Vampíricas!

Seattle, año 2123

Después de que Robert y Olivia se enamorasen, tuvieron que darse cuenta de que ahora tenían problemas muy diferentes a la genética alterada de Olivia. 

Mientras tanto, el interés de Anne se dirige repentinamente hacia el vampiro Dark, quien la tiene más que confundida.

Pero ninguno de ellos tiene tiempo para una nueva aventura amorosa, porque no sólo un poderoso y viejo vampiro los persigue a los cuatro, sino que hay otros enemigos no menos peligrosos.

¿Podrán los cuatro afrontar juntos los peligros y encontrar la felicidad?
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La Autora
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Tanja Neise, vive y ríe en un pueblo de Brandeburgo cercano a Berlín. 

El hecho de que empezara a escribir novelas se debe únicamente a la persistencia de su marido, que estaba convencido de su potencial incluso antes de que la autora hubiera escrito una sola palabra. 

Mientras tanto, ya se han publicado varios de sus libros y aparece regularmente en las listas de los más vendidos.
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¿Quién es quién?
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Sir Rumsfield:

Científico, inventó el suero con el cual fue posible derrotar a los vampiros. Murió cuando se liberaron los vampiros de su laboratorio y se puso en marcha el mecanismo de destrucción.

Anne Rumsfield:

La única hija oficial de Sir Rumsfield. Es muy inteligente, trabaja como investigadora del ejército. Como soldado de élite, vive en los terrenos de la unidad. No ha tenido relaciones hasta la fecha. Piensa con mucha lógica y rara vez con emoción. 

Olivia Morgan / Magaret Rumsfield:

La hija secreta de Sir Rumsfield, hermana gemela de Anne. Estudia medicina en Seattle y tiene que trabajar duro para hacer realidad su sueño de ir a la universidad. Por la noche limpia en Centrodynamics. Fue alterada genéticamente de niña y criada por una familia que la hizo pasar oficialmente por su propia hija.

Robert Tensington / Rafael:

Vampiro de nacimiento, líder de la sociedad vampírica por herencia. Fue derrocado por su enemigo Ladorre. Sir Rumsfield lo mantuvo cautivo durante muchos años y lo utilizó para sus investigaciones. Con su sangre, Olivia fue transformada. Dirige la gran empresa "Centrodynamics" y es uno de los hombres más ricos del mundo.

Dark – Daniel Malcolm Higgs:

Vampiro transformado que destaca por su vestimenta oscura. Es el jefe de seguridad de Centrodynamics. Sobrevive con la sangre de su hermana Sally, quien nunca se contaminó con el suero.

Sally Michaels:

La hermana de Dark. Lo nutre desde que era pequeña. Tiene dos hijos, Tom y Marc, y es la supervisora de Olivia en Centrodynamics.

Spencer:

El chófer de Robert Tensington. Está enterado de todo acerca de los vampiros.

Ladorre

Vampiro capturado. Lleva un tiempo viviendo en el sótano más inferior de Centrodynamics. El presidente de los Estados Unidos de América y sus confidentes más cercanos lo saben.

Harrison

El superior de Anne Rumsfield en la unidad de élite.
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Lo que ha ocurrido hasta ahora
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Inglaterra. Año 2109

A finales del siglo XXI, los vampiros, que hasta entonces habían vivido en secreto, se afanan por el poder y quieren suprimir a la humanidad. Su líder Rafael fue despojado del poder por el oscuro vampiro Ladorre y encarcelado por los de su especie.

Después de que estas criaturas dejaran de existir en la reclusión y la oscuridad, comenzó una época de miedo y tormento para la humanidad. Hasta entonces, se creía que los chupasangres eran un mito, concebido por autores imaginativos como Anne Rice. Pero eso había sido una falacia. Un error fatal que costó la vida a muchas personas. Al principio, los mortales no creían las historias de las primeras personas que informaban de ataques y otros encuentros con vampiros. Estas incluso fueron internadas en instituciones psiquiátricas, en la firme creencia de que estaban haciendo lo correcto. Poco a poco, los manicomios se fueron llenando.

Cuando la gente finalmente entró en razón, era casi demasiado tarde. En pocas semanas, los vampiros que trabajaban estratégicamente se habían hecho gradualmente con el liderazgo en la Tierra. Todas las bases militares importantes habían sido tomadas y la posibilidad de actuar contra ellos disminuía cada hora. Al principio, los humanos habían intentado defenderse con bombas, por lo que muchas ciudades habían sido arrasadas. Durante el día, puesto que los vampiros debían permanecer en la oscuridad. Se evacuaba a los residentes de las ciudades y luego se procedía al ataque. Sin embargo, la posibilidad de defenderse fue rápidamente aniquilada, ya que los vampiros comenzaron a mantener a humanos como rehenes. Estos también habrían muerto si las bombas se hubieran lanzado sobre las ciudades.

En secreto, varios investigadores comenzaron su trabajo. Analistas, militares, médicos, todos se comunicaban por canales que habían permanecido cerrados a los conquistadores, buscando una solución para deshacerse de dichas criaturas. Aquello llevó mucho tiempo, pero en algún momento a un científico se le ocurrió desarrollar un suero que no sólo inmunizaría a la gente, sino que también mataría a cualquier vampiro sediento de sangre humana. En 2083, tras varias pruebas, se inyectó el suero a toda la humanidad, lo que supuso una difícil empresa logística, pero tuvieron éxito. Durante las siguientes semanas, las criaturas murieron. Para los que siguieron atacando a los humanos y bebiendo sangre, el suero les golpeó de lleno: tuvieron una muerte agónica. Los demás simplemente murieron de inanición. En todo este asunto, los humanos sólo habían olvidado una cosa: los vampiros también podían beber de la sangre de su pareja y, en caso de emergencia absoluta, también de otros vampiros.

Los humanos creían haber encontrado una forma de deshacerse de aquellos seres brutales. Sir Rumsfield, era uno de los dotados investigadores que habían eliminado a estas criaturas de la faz de la tierra y al final había sido él quien había conseguido convertir un simple suero en un arma mortal.

Los gobiernos estadounidense y británico querían honrarlo. Se le iban a colgar innumerables medallas en el pecho y se le iba a llenar la cuenta bancaria, pero él no quería ninguna gloria. El dinero tampoco había sido nunca lo que había buscado, después de todo, tenía suficiente. ¡Tan sólo pidió un vampiro!

El vampiro Rafael, que fue encontrado por los humanos en una mazmorra, era el último de su especie, al menos esa era la suposición. A partir de entonces, vivió en el laboratorio de investigación de la finca de Sir Rumsfield. Mantenido prisionero como un animal. El profesor experimentó con su enemigo hasta el más mínimo detalle. Anotó todos sus experimentos. Cada movimiento de su enemigo. Registró la alimentación de la sangre no contaminada. Prestó mucha atención a este vampiro. Un año antes de su muerte, había creado otros vampiros en su laboratorio y los mantuvo allí. Volvió a realizar experimentos con ellos. Estos nuevos vampiros, como él los llamaba, habían sido creados mediante experimentos con sus asistentes. Estas personas, que habían sido empleadas por él y se habían ofrecido como voluntarias, se habían convertido en vampiros mediante una modificación genética selectiva. Se trataba de vampiros que poseían aún más potencial de agresión.

Pero eso no fue suficiente para él. Quería crear un ser humano que combinara las características positivas del vampiro, como la fuerza, la velocidad y la salud, con las características humanas, como la empatía. Para este "prototipo" eligió a su hija.

Nadie sospechaba que la esposa de Sir Rumsfield, que había muerto en el parto, había dado a luz a dos hijas. Sólo una de las niñas creció como su hija biológica; sólo unos pocos sabían de la otra niña, que, sin embargo, había jurado guardar absoluto silencio. Le había parecido una señal de Dios, por lo que relató la investigación a la niña de la que el mundo no tenía ni idea.

Cuando la niña tenía diez años y le picó la curiosidad, echó un vistazo al laboratorio de su padre y abrió accidentalmente las celdas de los vampiros. Rafael salvó a la niña de los sanguinarios vampiros recién creados en el último momento.

Cuando activó el mecanismo de destrucción del laboratorio por orden de Rumsfield, no sólo murieron los vampiros, sino también el propio profesor.

El shock hizo que Magaret Rumsfield perdiera la memoria. Nadie buscó a la niña, ya que todos los que sabían de ella habían muerto. Fue acogida por una pareja cuya hija había muerto recientemente y la hicieron pasar por su propia hija.

Hoy – Estados Unidos. Año 2123

Diez años después, en el año 2123, Olivia se encontró con su jefe Robert en Estados Unidos. Desde el primer momento, ambos sintieron que estaban conectados por algo intangible. La enorme atracción que existía entre ellos era difícil de explicar. Se enamoraron, pero mientras descubrían los sentimientos que experimentaban el uno por el otro, la joven soldado de élite Anne Rumsfield estaba al acecho del supuesto último vampiro encontrado en Seattle. Deseaba vengarse porque creía que su padre había sido atacado y asesinado hacía catorce años por los vampiros que había estado investigando. Anne creció en su mayoría en internados mientras su padre se ocupaba de su finca intentando aumentar la reserva genética de la humanidad.

Cuando fue capturada por Robert, alias Rafael, y su jefe de seguridad Dark, que también era un vampiro, conoció a Olivia. Inmediatamente reconoció el parecido con su madre, cuyas fotografías adoraba. Anne estaba segura de haber encontrado a su hermana Magaret en Olivia. Tras el escepticismo inicial, se produjo una conversación entre ambas, a raíz de la cual Olivia comenzó a recordar. De repente todo volvió y Rafael, quien la salvó en ese entonces, también la reconoció como Robert.

Ambos comprendían ahora que la atracción se debía a los cambios genéticos que el padre de Magaret había realizado en ella. Sin embargo, se confesaron su amor mutuo.

Desgraciadamente, no era sólo Anne la que perseguía al supuesto último vampiro, sino también una fuerza gubernamental que actuaba en solitario. Estos hombres atacaron a Robert y a todos sus seres queridos.

Anne, atraída por Dark, intentó salvar a su hermana recuperada. Mientras tanto, Robert y Dark luchaban contra sus atacantes e intentaban poner a salvo a la hermana de Dark, Sally, y a sus hijos.

Anne y Olivia, también conocida como Magaret, escaparon a través de un sistema de túneles subterráneos cuando se escuchó una terrible explosión ...
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Anne Rumsfield
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Magaret y yo huimos por el pasillo iluminado por detectores de movimiento. Robert Tensington y Dark nos habían enviado ahí. Bajamos a toda prisa varios tramos de escaleras y ya habíamos recorrido varios kilómetros a pie. No podíamos ver el final del largo pasillo, lo cual me producía una sensación de mareo. ¿Y si alguien estaba escondido allí en la oscuridad, inmóvil, esperando atacarnos cuando nos acercáramos? Sin embargo, nada de esto nos desvió de nuestra aventura porque, sencillamente, no teníamos otra opción disponible. La explosión que se había escuchado justo antes en el otro extremo hizo imposible nuestro regreso. Intenté no pensar en los dos hombres que estaban en apuros o que habían sacrificado su vida para ayudarnos a encontrar el camino hacia la libertad.

Cuando por fin llegamos al final del túnel, encontré el panel de acceso con bastante rapidez y con algunos trucos que Dark me había revelado antes, pude abrir la puerta. Me había dado instrucciones precisas, que valían su peso en oro. No estaba segura de poder hacerlo por mi cuenta.

La puerta hidráulica se abrió casi en silencio. Delante de mí, el pasillo hacía una curva cerrada a la derecha, y luego otra a la izquierda. No podía ver nada más que la piedra blanca, pero todas las sirenas de mi interior sonaban.

"¡Mierda!", exclamé. No era miedo a lo desconocido que podía haber más allá de los sitios que aún teníamos que pasar, sino a lo que ya conocía.

Lo primero que noté fue un olor a sudor. No penetrante, pero fugazmente perceptible. Podría haber sido un tufillo de algo que había estado flotando por estos pasillos vacíos durante un tiempo. Pero también escuché un ligero raspado. Esta era una de las percepciones para las que habíamos sido especialmente entrenados en situaciones de estrés. La mayoría de la gente sólo confiaba en sus ojos y oídos y despreciaba por completo el sentido del olfato. Enseguida me quedó claro que no estábamos solas. No podíamos volver atrás, lo cual la explosión había transmitido de forma relevante. Lo único que quedaba era caminar hacia adelante.

La pistola de Dark, que me había puesto en la mano justo antes de despedirme, ya estaba desbloqueada. Por desgracia, mi hermana no tenía una propia, y aunque Mago la hubiera tenido, probablemente no habría sido capaz de defenderse con ella.

Si supiera lo que nos espera más adelante, pensé, y me di cuenta de que la desesperación se apoderaba de mí, pero no dejaría que se impusiera. Lucharía, por Olivia y por mí misma. Ahora por fin tenía una razón personal para no rendirme. ¿O eran dos? Tenía que admitir que Dark, el vampiro, me estaba haciendo sentir algo con lo que no estaba necesariamente de acuerdo. En realidad, odiaba a los de su especie. En las últimas horas, mi mundo había dado un giro completo. Mi hermana, a la que creía muerta, estaba viva. Mi cuerpo estaba reaccionando a este vampiro y últimamente estaba en un estado de emergencia absoluto. Había resuelto capturar a un vampiro. Pero ahora ya no lo quería de la manera que había imaginado. Todo parecía haber pasado hace años, cuando solicité un permiso a mi jefe para matar al último vampiro. No, ahora todo era diferente. Muy diferente. ¿Volvería a ver a Dark?

No podía dejarme distraer por los sentimientos, no ahora. Tenía que concentrarme, porque alguien estaba al acecho más adelante. Quienes nos esperaban allí estaban ciertamente al tanto de nuestra llegada. El silbido del sistema hidráulico al abrirse la puerta, la enorme explosión y mi posterior murmullo, todo ello había sido imposible de pasar por alto. A estas alturas estaba tan claro como el día que se trataba de una emboscada. Aparte del gobierno, no se me ocurría nadie que hubiera podido entrar en el edificio de Centrodynamics y en el desván. Aunque el escuadrón había utilizado métodos brutos, era evidente que habían logrado su objetivo. Mago y yo estábamos atrapadas. Si Dark y Robert Tensington seguían vivos estaba escrito en las estrellas. Una oleada de arrepentimiento se extendió a través de mí. El vampiro se había metido de lleno en mi piel. Cuando escuchó que alguien manipulaba la puerta del desván en el hueco de la escalera, me puso la pistola en la mano, me miró profundamente a los ojos y posteriormente me envió a la habitación con Tensington y Mago. Había confiado en él y había seguido inmediatamente su orden mientras ponía a salvo a su hermana y sus sobrinos. Esperaba que él hubiera tenido más éxito en su empeño que yo en el mío: salvar a mi propia hermana. Porque no importaba cómo luchara, estaba sola. ¿Qué podría hacer Mago? En las situaciones que tenían algún elemento de sorpresa de mi lado, sería algo bueno. Pero aquí la ventaja estaba del otro lado.

Me detuve y le indiqué a Mago que hiciera lo mismo. Escuché, pero no se oía nada. Algo estaba nublando mi visión, me di cuenta con asombro. Y en un abrir y cerrar de ojos, mientras me frotaba los ojos, se me erizaron los finos vellos de los antebrazos. La trampa había sido tendida: estaban utilizando Tuminasil, un gas venenoso que privaba al enemigo de la vista y los reflejos en cuestión de segundos. Funcionaba tanto en un humano como en un vampiro, aunque de forma debilitada. Y me golpeó violentamente. Me desplomé. Mago se acercó a mí, pero entonces todo a mi alrededor se volvió negro.
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Robert Tensington / Rafael
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Esos cerdos en mi palomar sólo podían ser una diversión, que era tan clara como el agua de un lago de montaña. Era de suponer que los atacantes habían asumido que no nos enfrentaríamos cara a cara y que desapareceríamos directamente a través de las catacumbas. Debían haberse enterado de la existencia del pasaje secreto. ¿Cómo? no tenía ni idea.

Pero Dark y yo nos habíamos quedado, queríamos luchar contra esos tipos. Estaban allí desde el principio para acorralarnos, justo en el túnel de emergencia que llevaba al edificio principal de Centrodynamics. En cinco minutos neutralizamos a los diletantes y los entregamos a su creador. Supuse que no esperaban enfrentarse a dos vampiros a la vez.

Dark había llevado inmediatamente a Sally y a los niños al aparcamiento subterráneo después de asegurarse de que no había nadie esperándonos allí. En un vehículo blindado, los tres, junto con Spencer, mi chófer y confidente, se dirigían ahora a uno de nuestros alojamientos secretos.

La distracción había funcionado. Sin embargo, no éramos Dark y yo los que íbamos de camino al edificio de la empresa. Llevábamos a Liv y a Anne directamente a los brazos de los que nos tenían en cuenta. Ya estábamos a punto de abrir la puerta de acero del pasadizo secreto cuando una detonación justo después me catapultó a la pared opuesta de mi dormitorio. Dark seguía de pie en su sitio, sin haber esperado directamente frente al armario. Una tremenda rabia se agolpó en mis entrañas al ver el agujero negro que había donde antes estaba mi armario. Un profundo agujero que bloqueaba nuestro camino, el camino hacia Liv. Quería que la sangre fluyera y que no fuera poca. ¿Quién se había atrevido a acercarse a mí y a los míos de forma tan insidiosa?

La expresión de Dark coincidía más o menos con lo que ocurría en mi interior. "¡Tenemos que sacar a esas dos de ahí, jefe! ¿Me escucha?"

Asentí con la cabeza. Entonces no me decía nada nuevo. Me levanté y me quité el polvo de la ropa. Como antes me había tuteado, me dirigí a él del mismo modo; era bueno que nuestra relación tuviera por fin unas líneas claras. En realidad éramos amigos y aún así nos llamábamos por nuestros nombres de pila. A partir de hoy, eso iba a cambiar. "¿Tienes un plan, amigo mío?"

"No", siseó y comenzó a moverse "Pero mataré a cada persona que siquiera piense en dañar a las mujeres o a ti".

Esperaba de todo corazón que no tuviera que llegar a eso. Más bien, traté de convencerme de que no les pasaría nada a Anne y a Olivia. Pero los años me habían enseñado lo contrario. La vida no era justa. Especialmente a las mujeres en cautiverio. Se escuchó un profundo estruendo y sólo cuando mi mente se aclaró un poco me di cuenta de que había sido un gruñido mío el que había escuchado.

Seguí a mi brazo derecho, quien fue directamente al estudio y buscó varios dispositivos técnicos. Mientras tanto, cogí todas las armas de la estantería oculta que podía llevar y que parecían útiles. Ya cargados, nos dirigimos a la planta baja para poner en marcha el segundo sedán blindado y ennegrecido. La oscuridad no habría durado ni cinco minutos en el exterior a la luz del día y apenas era la tarde. Todavía faltaba un poco para la puesta de sol. Hasta entonces, tenía que confiar en que las ventanillas del coche se mantuvieran subidas para protección. Dirigí el coche en dirección a Centrodynamics mientras Dark se conectaba a la red de la empresa e intentaba averiguar dónde estaban exactamente nuestros enemigos en la compañía. Incluso desde ahí, tenía acceso a las cámaras del interior del edificio. ¿Qué tan grave había sido el daño? ¿Quién sabía quiénes éramos, o qué? Teníamos que asegurarnos de proporcionar el control de daños y el secreto. Entonces recordé con horror que junto a la entrada de las catacumbas estaba el ala de la prisión. Ladorre estaba ahí dentro y si alguien lo liberaba de los soldados, no sería yo quien tuviera que ver la carnicería. Él se encargaría de eso. Pero este poderoso vampiro, al que habíamos capturado hambriento después de que su pareja fuera asesinada por un vampiro enloquecido, se apoderaría de Olivia. La pureza de su sangre lo atraería como la luz a una polilla. Y no dudaría en reclamarla. Mi olor a ella no le impediría tomarla. No, en todo caso, lo estimularía, porque me odiaba con todo su corazón. Debería haberle matado cuando ya no pudo ocultar su verdadero ser, pero no tuve más remedio que encarcelarle. El presidente lo sabía, sabía quién era yo y sabía que estábamos investigando. Supuso que buscábamos una cura para las enfermedades humanas y que este vampiro nos sería útil. Pero no sabía que Centrodynamics pertenecía al más poderoso de los vampiros. Hasta ahora, pero no tenía intención de cambiar eso.

"Todavía están todos en el sótano más bajo", me aclaró Dark.

"De acuerdo. ¿Y Ladorre?"

"Todavía está en su celda". La palabra sigue siendo como una espada de Damocles que se cierne sobre nosotros.

"Bien". Conduje por detrás del edificio. En ningún lugar pude ver nada llamativo. Detuve el coche en el pequeño bosquecillo ubicado justo detrás de las plazas de aparcamiento y dejé que mis ojos vagaran. "Consígueme una línea segura con el presidente y asegúrate de que ningún miembro del personal siga en el edificio cuando entremos". Teníamos que mantener a salvo a la gente que trabajaba para mí. Esta no era su pelea y nadie inocente debería estar involucrado.

"Jefe, es un día festivo, ¿recuerda? No hay nadie más que los dos tipos de seguridad", me aclaró Dark.

No pude evitar poner los ojos en blanco. Obviamente, había desconectado de todo lo que me rodeaba y me había olvidado por completo de lo que ocurría en el mundo. La cabeza me zumbaba con el nombre de Olivia en todo momento. ¿O debería decir Magaret ahora? ¿O Mago? "¡Entonces saca a las dos de la casa! Y tratar de llegar a nuestros aliados. Ninguno de nosotros sabe cuánto tiempo podremos mantener encerrado a Ladorre con este lío".

"¡Entendido!"

Ni un segundo después, sonó una señal por el intercomunicador del coche. Poco después, oí la voz del jefe de Estado de Estados Unidos. "¿Tensington?"

"Sí. Tenemos una emergencia aquí en Centrodynamics". Hablé de forma deliberadamente corta y directa. Odiaba que la gente lo hiciera con rodeos.

"¿Qué emergencia?"

"Han irrumpido en mis aposentos privados y en mi compañía. El modus operandi habla de una brigada gubernamental. Nadie más sabe de mi pasaje secreto. ¿Esto es por su cuenta?" No lo creía, pero quería que se posicionara e interviniera si era necesario.

"¡Tensington!" trató de sisear, poniéndome en mi lugar. Estaba indignado. Se le permitía estarlo. Sin embargo, no dejaría que las barreras se interpusieran en mi camino. "Mira, me encargaré de ello. Enviaré una unidad especial".

"Muy bien. Tenga en cuenta que el vampiro está en el edificio y que mi prometida y su hermana están en manos de los atacantes y también están allí -aclaré. Olivia no era mi prometida, pero así crearía un deseo más urgente en el presidente para que Liv saliera ilesa de esto.

El silencio reinó brevemente, lo cual era mucho decir. El presidente era conocido por su rapidez para calcular y decidir. El hecho de que se quedara sin palabras era una prueba de que apreciaba el peligro que corríamos todos. "Lo entiendo".

La conversación se interrumpió.

Dark me miró, atónito. "Jefe, ¿no estarás asumiendo en serio que voy a sentarme aquí en la furgoneta y esperar a que unos humanos enclenques vengan a hacer nuestro trabajo?"

"No. Pero es posible que necesitemos apoyo para saber qué hacer después. Puede que haya que barrer algunas cosas bajo la alfombra. Tenemos que estar preparados para ello". Si habíamos agitado un nido de hormigas y puesto soldados en escena aquí, trabajando solos, el presidente tenía que estar al tanto, a menos que todos fuéramos a escondernos porque habíamos matado a toda la compañía. Cinco personas ya yacían muertas en mi desván. Quién sabía lo que nos iba a pasar en la empresa. En cualquier caso, sería nuestra perdición si el presidente se enterara sin haberlo sabido de antemano. Tendríamos que desaparecer de la escena inmediatamente. Lo que definitivamente no tenía intención de hacer. Me encantaba la vida lujosa y no quería tener que refugiarme como un delincuente.

Supuse firmemente que el pelotón se había dividido en tres secciones. En primer lugar, mi piso, en segundo lugar, el edificio de Centrodynamics y, en tercer lugar, estaba firmemente convencido de que había un grupo de exploradores por aquí.

Un movimiento a mi derecha, apenas perceptible, confirmó mis sospechas. Los francotiradores se habían atrincherado detrás de dos coches y observaban los alrededores. Afortunadamente, aún no nos habían visto, lo que no les favorecía. Hice una señal a Dark y abrí la puerta del coche tan silenciosamente como pude.
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Anne estaba tumbada en el suelo sin poder hacer nada, lo que me hizo sentir náuseas intensas. Simplemente se había derrumbado tras frotarse los ojos con incredulidad. Algo la había dejado inconsciente. ¿Pero qué? No supuse que estuviera enferma. Antes de caer, había olfateado como un perro tras la pista de algo. Aparte del gas, no se me ocurría nada en ese momento que funcionara tan rápidamente sin dejar rastros. Curiosamente, todavía estaba plenamente consciente y también seguía en sus cabales. Sólo me lloraban un poco los ojos, como si alguien estuviera pelando y cortando una cebolla cerca de mí. ¿Era por mi sangre genéticamente alterada que no reaccionaba a ello?

¿Qué debía hacer ahora? Alguien estaba al acecho, Anne me había hecho una señal. Con cuidado, cogí su arma y la escondí en mi cintura. No era muy potente y desaparecía invisiblemente en los pliegues del pantalón de corte ancho. Entonces hice lo único que parecía tener sentido: me tumbé en el suelo, me quedé inmóvil junto a mi hermana y esperé.

Mientras mi cara yacía sobre la fría piedra, tuve que tragar saliva con fuerza. Una y otra vez mis pensamientos se dirigieron a la explosión y al hombre que había capturado mi corazón.

No pasó mucho tiempo antes de que tuviera una visita. Unos minutos más tarde oí pasos. Tuve que repetirme a mí misma que debía controlar mi respiración y no hacer ningún movimiento brusco. A través de mis párpados ligeramente abiertos pude distinguir a tres hombres con máscaras de gas. Con las armas en la mano, se acercaron a nosotros. Uno de ellos hablaba apresuradamente. Es de suponer que había un dispositivo de habla en la máscara que lo conectaba con otros hombres uniformados.

"¡Jefe, son dos chicas!" La incredulidad en sus palabras era casi divertida. Obviamente, esperaban a dos hombres: Dark y Robert. Sin embargo, es de esperar que ya estaban a salvo, lo que me produjo cierta satisfacción. "Sí, lo tengo", dijo el tipo con el uniforme de soldado. Pero incluso si no hubiera llevado ropa del gobierno, habría quedado claro que era un miembro del ejército. Todo en él revelaba que pertenecía al ejército. Desde su corte de cabello corto hasta su postura precisa, pasando por la forma de escudriñar el entorno. "No señor, Tensington no está aquí. Me doy cuenta de ello. Entonces tendremos que intentar otro método para entrar en la celda". De nuevo se escuchó. "¡Entendido!"

¿Qué tenía el gobierno contra Robert? ¿O contra Centrodynamics? ¿En qué celda estaban tratando de entrar? Entonces recordé con horror la noticia del periódico de la semana pasada. Supuestamente, un vampiro había sido capturado en Seattle. Tal vez incluso aquí, en este edificio. ¿Y si ese fuera el caso y estuvieran tratando de obligar a Robert a entregar a su prisionero? Tal vez el ala de la prisión había sido asegurada con escáneres oculares adicionales o algo así.

"Tenemos que tomarlas y luego retirarnos", explicó a su asistente.

Como esperaba, no nos registraron en busca de armas porque supusieron que estábamos incapacitadas. Seguí fingiendo inconsciencia. No tenía ninguna posibilidad contra tres soldados, ni siquiera con una pistola.

Al contrario de lo que yo suponía, trataron sin embargo nuestros cuerpos sin vida con respeto. Me mecía de un lado a otro en los brazos de un hombre cuyo rostro no podía ver porque estaba oculto tras la máscara. Intenté memorizar conscientemente por dónde íbamos, lo que estaba haciendo relativamente bien hasta el momento.

Detrás de dos esquinas -este pasillo estaba definitivamente construido con giros y vueltas- y una puerta de metal, nos esperaban cinco soldados más. El gas de guerra que se había utilizado sobre nosotros debía tener un efecto exclusivamente local, porque en este pasillo ninguno de los presentes portaba una máscara protectora en el rostro. ¿Qué tipo de gas podría ser? Ya había leído muchos libros sobre las toxinas, era visitante asidua de la biblioteca de la universidad, así que debía acercarme a la solución. Mi cerebro traqueteó y finalmente escupió un nombre: Tuminasil. Había leído bastante sobre el tema. Cegaba e inhabilitaba los reflejos y algunos músculos. Sólo se salvaba el reflejo respiratorio. No podías conseguir este gas venenoso en el supermercado más cercano y no podías fabricarlo tú mismo. Eso también hablaba de un ataque desde los círculos gubernamentales. Una vez más me encontré preguntando qué era lo que querían de Robert.

Al menos en esta situación, la intervención manipuladora de mi padre en mi genética había creado una ventaja. Al parecer, yo era inmune en lo que respectaba al Tuminasil. ¿Pero de qué me servía eso ahora? Tres hombres a los que no había podido hacer frente se habían convertido en ocho. Mis posibilidades de salir milagrosamente de aquello se hundían por momentos.
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